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El valor oculto de los alimentos que desperdiciamos 
Uno de cada tres kilos de alimentos de consumo humano producidos a 

nivel mundial se pierde o desperdicia. Son más de 1.300 millones de tonela- 

das anuales de alimentos que, además de no llegar a los platos de personas 

que los necesitan, generan 8 a 10% de las emisiones mundiales de gases 

de efecto invernadero producto de su descomposición o quema. A ello se 

suman malos olores y atracción de vectores, entre otros efectos indeseables. 

En el Día Internacional de la Conciencia sobre la Pérdida y Desperdicio 

de Alimentos es importante poner el foco no solo en los alimentos que des- 

perdiciamos en los hogares en Chile, sino en un ámbito menos visible: el 

inicio de la cadena de producción. 

Según datos del Ministerio del Medio Ambiente, a lo largo de la cadena 

de suministro se desperdicia cerca de 17% de los alimentos: desde frutas y 

vegetales que se pudren en los campos, hasta comida que se desecha en los 

hogares. Alrededor de dos tercios de estas pérdidas se generan en la activi- 

dad agrícola y ganadera. 

Chile está implementando diversas iniciativas para una gestión más soste- 

nible de los residuos orgánicos domiciliarios, con la meta de valorizar 66% 

de estos al 2040, pero ¿qué pasa con los residuos que genera la agroindus- 

tria? 

Actualmente, sólo 10% a 15% se recicla o se utiliza en procesos de com- 

postaje y biodigestión. Además del impacto ambiental y social que conlleva 

la deficiente gestión de esos residuos orgánicos, se producen pérdidas eco- 

nómicas importantes debido a los impactos negativos en las aguas, suelos y 

mano de obra. 

En el programa tecnológico Agrosimbiosis, que lidera el Centro de Bio- 

tecnología de Sistemas de la Universidad Andrés Bello con apoyo de Corfo, 

estamos convencidos de que no existe la basura orgánica, sino sólo subpro- 

ductos con valor esperando ser aprovechados. 

¿Cómo lograrlo? El primer paso que la industria agroalimentaria debería 

dar es valorar hasta el más mínimo recurso invertido y así reducir la ge- 

neración de residuos en el origen. Para ello es clave intervenir en todo el 

ciclo de vida de sus productos, incluyendo una gestión hídrica adecuada, 

fertilización óptima y oportuna, manejo integrado de plagas y disminución 

de descartes por calibre y pudriciones. 
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En el agro, tradiciones como quemar rastrojos y restos de cultivos es un 

sinsentido, que además de emitir gases de efecto invernadero, convierte en 

humo nutrientes esenciales que el mismo campo requiere para restaurar tie- 

rras agrícolas degradadas y combatir la erosión. 

Para avanzar hacia una producción agroalimentaria más sostenible resulta 

esencial incorporar principios de economía circular, por ejemplo, utilizar 

como materia prima los descartes y subproductos de origen vegetal que no 

se incorporan al proceso productivo. Para las empresas que generan estos 

residuos, existen soluciones biotecnológicas que permiten transformarlos 

en insumos valiosos, como bioestimulantes agrícolas y abonos fermentados 

que se producen más rápidamente que el compost tradicional y sin generar 

malos olores. 

Este tipo de fertilizantes orgánicos aportan nutrientes y mejoran las con- 

diciones para los microorganismos del suelo y sus comunidades, sustituyen 

el uso de fertilizantes químicos, tienen un potencial de secuestro de CO2 y 

aumentan la retención de agua en los cultivos. 

Si bien la industria agroalimentaria está en el centro del problema, tam- 

bién está en la solución, la que pasa por un cambio de mirada y un compro- 

miso por agregar valor a los residuos de sus procesos. Solo uniendo ciencia 

y tecnología con industria convertiremos este gran desafío en oportunidad. 

  

Investigar para prevenir 
El 24 de septiembre se conmemoró el Día Mun- 

dial de la Investigación contra el Cáncer con el 

objetivo de concientizar sobre la importancia de 

seguir desarrollando e impulsando la investiga- 

ción sobre esta enfermedad en sus distintos tipos 

y así ralentizar su avance y mejorar aún más las 

tasas de supervivencia y la calidad de vida de los 

afectados. Las estimaciones para 2030 muestran 

que el cáncer será la principal causa de muerte 

con un aumento de 21,6 millones de casos. 

Sin duda, el desarrollo de la medicina de pre- 

cisión ha sido uno de los grandes avances en 

los últimos años para aportar a la oncología, un 

concepto que se basa en la adaptación del trata- 

miento a cada paciente, teniendo en cuenta sus 

características genómicas, lo que permite ofrecer 

al paciente el tratamiento más adecuado para su 

patología, en función de su perfil genético, clínico 

o molecular. 

Sin embargo, aún existen importantes desa- 

fios, como desarrollar estrategias adicionales 

efectivas de prevención y detección temprana, 

avanzar en los procedimientos de diagnóstico, 

desarrollar tratamientos que salven vidas a un 

menor costo, mejorar las redes de colaboración 

internacional, establecer modelos de financiación 
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sostenibles, aumentar las oportunidades 

de formación en investigación y definir 

la infraestructura que permita una rápida 

implementación de los hallazgos de la 

investigación en los sistemas de aten- 

ción de salud para controlar el cáncer. 

Estamos todos convocados a una par- 

ticipación activa, ciudadanos, empresas, 

instituciones y líderes de diversos ám- 

bitos y actividades para aunar esfuerzos 

en la promoción de la investigación con 

el fin de reducir el número de personas 

que desarrollan cáncer y mejorar las ta- 

sas de supervivencia y la calidad de vida 

de los pacientes con cáncer. 

Diversificación productiva 

Señor director: 
El reciente informe del Banco Central sobre el PIB Re- 

gional muestra claras diferencias en el crecimiento eco- 
nómico del país. Mientras regiones como Antofagasta y 
Tarapacá crecen a tasas de 9,1%, La Araucanía apenas 
logra una expansión del 1,2% en el segundo trimestre. 
Este leve crecimiento fue impulsado por el sector servi- 
cios, principalmente el transporte, y complementado por 
la industria manufacturera alimentaria y el comercio. Sin 
embargo, persisten problemas estructurales, como la baja 
diversificación productiva y el débil consumo de bienes 
no durables, particularmente en alimentos y combustibles 
(IMACEC 2024). 

En el análisis del IMACEC de junio, se observa una 
tendencia similar. El comercio y la producción de bienes 
aportaron de manera positiva a nivel nacional, mientras 
que los servicios, un sector clave para La Araucanía, ca- 
yeron un 1,8%. Este contraste entre los datos nacionales 
y regionales subraya la necesidad de analizar con cuidado 
los indicadores locales antes de sacar conclusiones am- 
plias. 

Para que La Araucanía logre un desarrollo más sólido, 
es necesario implementar políticas que impulsen su di- 
versificación productiva y refuercen sectores estratégicos 
como la manufactura y el comercio. De esta manera, la 
región podría reducir la brecha creciente con las zonas 
más dinámicas del país. 

Michelle Mieres Brevis 
Facultad de Administración y Negocios 

Universidad Autónoma  
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